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^b.cerviu•ión inicial; Quicn espere en•
rantrar ayuí una expu;irión rientí-

fica arerra de la formarión del estilo, lc
aconsejamos que no pierda el tiempo le-
yéndonoe. Son únicumente nna5 observa•
riones prácticas para poúer^e expresar
rorrectamente, sin más pretensiones, I'u-
ra rultivar y formar a esperíali^;tas exis-
ten ya exrelentes tratados sobre el par
ticular, eomo `'(;ieneia del len^uaje y
urte del estilo", de Martín :Cli^nso; `'La
Formarión del estiln", de Luis _^lonso,
S. 1.; "EI Arte de escribir", de P. C. Je•
got, y otros.

Hemos adoptado eomo punto de mira,
esta. palabras de D'Ors: "Redactar, redar-
tar, redac[ar; del reductar provienen des-
pués los privilo^ios y primarías. El se•
rreto de la aristocracia y del predomi-
nio de la rienria francesa, así como de
su universalidad, se eriruentra en un don
muy suyo: En la secnlar y segura ^upe-
rioridad de redarción."

Espondremos a continuarión tma se-
rie de prárticas ,y observariones que
pueden formar un si^tema útil y prove•
cboso, aunque, eiertumente, e^to de mé-
tndos y nistemas es muy tiul^^jetivo, y lo
que resulta eficaz pstra wio., no lo es
tanto para otros.

L-TF.ORIA

No se puede desruitlar. Es eierto que
a redartar se aprende redactando. Pero
anles hay yuc poner una buse teárica,
como en todo. Hay que tener muy pre•
sente este lema: "Ni tearíu sin práctica
ni práctica sin teoría."

El siauiente cuadro resume baatante

lrirn lo qne ha de tener en ruenta un
alumno quc se pre^enta a examen de Gra-
do Naemental:

`^NORM.AS F.I,H:MF.NTALES DF,
REDACf.]ON"

l s La lecUtra esco^ida, atenta, varia-
da y meditada es la más Fcgura norma
para 1a formución del estilo y, por aña-
didura, del e^píritu.

2." Sed elaros, hreves, sencillos: Snje•
to Iron algún adjetivo aprupiado), verbo
Y Predieado.

3.° Desarrollad en toda ocasión la
metnoria, el juicio, la atención. Son los
mejores exponentes de1 valor deI eatilo.

1.° Antes de empezar, haceos siempre
nn e^quema ds ^o que vais a decir: Ideas,
buscad ideas.

5.a Una irase lar^a es más clara si se
expresa en dos o tres inás cortas. Ade•
mán ^uprime las eonjunciones (y, que,
pues, etc.l, desagradab1es al oído siem•
pre. Este sistema, en estos primeros años,
es imprescindible. Tiempo tendréis de
redondear m:ís vuestros pensamientos,
según los casos.

6." No repitáis las mismas palabras.
Rusrad sinónimos.

!." Fijaos siempre-SIEMPRE-en la
orto^rafía. Yalabra por palabra.

8.° Releed siempre vuestro trabajo.
Preguntaos: ^,Cuándo se lea esto en pú-
hlico, se romprenderá exartamente lo que
quiere decir?

9.° Vuestra mayor preorupación: La
eluridad. 1)ehéis evítar lus palahras o ex-
presiones demasiado elevadas para vos•
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otros. Rerordad la resolurión de Meném
dez y Pelayo en los "Heterodoxos": "Ca-
da día pienso escribir con más senrillez."
O la típica del Quijote: "Llaneza, mu-
charho, que toda afectación es mala." O
el Doctor Jivago, que "durante toda su
vida soñó ron una originalidad sohria,
atenuada, irreconocible externamente,
orul[a bajn el velo de nna forma obvia
y familiar". Lo esenrial para vosotros,
haeeros en[ender.

10." Tened ruidado ron la partírula
QliF.. Alguien ha dirho que el " que" es
la mule[illa de los ignorantes.

11." F.1 gerundio es, a veres, ronfuso
en rastellauo. No lo empléis por ahora.

12." F.s conveniente que, si el tema
no se opone, empléis en algún momento
la fonna dialogada. Aunque, en esto, no
ronviene abnsar.

]3." Habéis de evitar en la escritura
esus palubras vagas que tanto se prodi-
gan en la conversación, como "entonces,
de^pués, y me dijo, formidable, estupen-
do, bastantc bien, fantástico", etc. Indi-
can incapacidad.

]4.' Para evitar la vulgaridad em-
plead, siempre que podáis, experieneias
personales. Con eso, vueatro escrito ten-
drá calor, emoción, temblor.

15." Los sueños, como pretexto, no son
rerotnendables.

16.""Saber prmtuar es saber esrribir",
l^a dicho un áutor. Los "punto," estarán
en proporción a los puntos. A más, más.
A menoa, menos.

Crimo pllP,dP. verse, el campo es am-
pio y cada profesor podrá aumentarlo 0
disminuirlo según sue experiencias per-
sonales, que siempre será lo mejor. Esta
podría ser la primera lección de litera-
tura. Se mandan copiar estas normas, u
otras, en el cnaderno de redacción. Lue-
go se explican detenidameute. Es el mo-
mento de insistir eñ el valor e importan•
cia de la ]ectura, de la sencillez, de la
ortografía, de la puntuarión.

Creemos que, tratúndose de bachilleres
elementales, hay que insistir particular-
mente en la última: la puntuación. Yuee,
se sabe que esto lo descuidan mucho, y
es capital. Y no pensamos en la com-

pliracióu de las romas, que sería dema•
siado.

Y luego deben aprenderlas. De memo.
ria, si es preriso. De todos modos, deben
estar ronvencidos ]ns rhicos que eso, en
la prártira, se ]es va a exigir a rajatabla.
Rerordémosles que "los consejon afinan
el espíritu y nos permiten ver, por con•
traste, nuestros aciertos o errores".
I M. Alonso.)

IL-PRAGTICAS

1." Para acostumbrarles a componer
frares rortas e independientes, se puede
empezar así: Sc les da por tema, por
ejemplo, "La Lectura" y se les pide diez
pensamientoa SOb[P. la misma completa-
mentc, indepenrlientes. Hasta se les pue•
de exigir que rada pensamiento ocupe
una línea y que los enumeren. De esta
forma será raru la oración subordinada,
que suele ser lo que les trastorna. E1 pe-
li^ro que aquí existe es que empiecen
siempre cnn la muletilla: "La lectura
e;"... "1'ara evitarln hay tpte obligarles
a que la palabra objeto del tema tenga
en las scis primera; frases un caso dis•
tinto. F.sto, por otra parte, les obliga a
reflPxionar y a no deeir demasiadas va•
kuedades, pues aquí no se puede andar
con "paja".

2." Nos parere oportuno recom ^ndar

]a práctira del Instiu^to de Reus, apare•

ciendo en "Enseñanza Media": Con diez

palabras, dadas, componer dicz líneas, do

modo que entren esas diez pulabras, pe•

ro sin repetir ninguna. Duración: diez

minntos. Es rurioso.y rompe la monoto-

nía.

3." Se les propone una lectura de las
indicadas por el Ministerio, u otra. Y
luego se les exige una imitación lo más
ajustada posible, aunque sin copiar, cla•
ro. llecir lo mismo, con el mismo corte,
pero emi otras palabras. Greemos que,
bien dirigido, puede ser eficaz, aunqua
no tan sencillo como parece.

(;omo una modalidud de esta prúctica,
pero ya muy perfeccionada, nos permi•
timos aronsejar la que propone el P. Luis
Alonso cn la página 81 del libro citado:
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"F,l profesor elige un trozo abundante
en belleza de estilo. Sea la poesía de
Villaespesa: '`Acuarela otoñal",

;lnsiando disparar la tercerola,
sieue de un perro viejo las señales,
que fustiga el verdor de los maizales
ron el péndulo oscuro de la cola.
Vuelve la codorniz. El aire claro
rasga la sera angustia de un disparo.
Ile^pués queda tan solo alguna pluma,
quc en florido a.arzal abate el vuelo
y un humo leve y blando que se esfuma,
romo un suspiro en el azul del rielo.

El profesor dcforma el fragmento y lo
dirta a los alumnos. En la obra eitada que-
da así:

Querienrlo disparar la tercerola
sigue del V perro las señales,
qoe solpea el ti de los maizales
ron el SV de la cola.
^^nelve la codorniz. El aire V
rorto hx VS de un disparo.
nespué, queda tan sola alguna pluma
qne en V zarzal va bnjrmdo
y un humo V y V que desrrparece
como ... el S del cielo.

La V signifi.ra que falta un epíteto ; la
^, nn sustantívo; los puntos suspensi-
vos (...1, una comparación; el subrayado,
que hay que sustituir la palabra por otra
m:ís expresiva.
La comparación del trabajo de los chi•

ro. run el original puede arrojar mucha
luz. En este caso, el profesor debe ir,
poco a poco, coleccionando los pasajes
que ha de proponer.

4." He aquí otro ejercicio sencillo:
Resumir, pero sin lagunas, un cuento,
una novela, una pelicula. Es un proce•
dimiento apto para poner en práctica la
norma tercera: llesarrollo de la memo-
ria, el juicio, la atención.

5.° La reeitación de lecciones por te-
mas, nn por preguntas, es de gran efi•
earia también, a rundición de que se co•
rrija no sólo el fondo, sino también la
forma.

6." Para acostumbrarles a la recta
puntuación, se les dicta un trozo nor•
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mal, pero sin ningún signo. Ellos debe-
rán reproducirlo convenientemente co-
rregido.

7.' Hay que acostumbrarles asimismo
a escribir diálogos. Pongamos sumo cui-
dado en habituarlos a la recta puntua-
rión, cosa nada fácil en este lipo de
práctiras: Admirarione.,, interrugacio-
nes, comillas, dos puntos, la coma dc los
vocativos, etr.

8." Ejerritados ya en este n otros ti-
pos de adiestramiento, se puede abordar
la romposirión en su sentido estricto.

IIL-CORRE(.:(:ION

Ile.mnS 1legado ai punto capitai y el
que exige del profesor más abnegaeióu
y parienria. Descuidándolo.,. poro val•
drán ni la teoría ni la prártira.

Ya desde los comienzos hay que ro-
meuzar a e^stirpar de nuestros esrolares
los tres defectos típicos do los baehille•
re^, que ya señaló agudamente 5ánchez
de Mimiain: El eonfusionismo, el harro•
quismo y el preciosismo; frente a sus
rontrarios: lógira, precisión y nahirali-
dad.

Por aquí hay que empezar. Contra el
ronfusionismo opondremos la n o r m a
cuarta: "Hareos siempre un esquema de
lo quc vais a decir." No se puede dejar
^ lo que venga", pues vendrá una mez-

rla ron nnty pocas garantías de éxito.
(^ontra el barroquismo-ese fárrago de

palahras ahisonantes con que quieren di•
simular su falta de ideas-derlaramos
campaña sin cuartel por la sencillez. A
esto se refieren las normas 2.`, 5.°, 8.',
9."directamente, e indirectamente todas o
casi todas las demás.

Tenemos anotado, como típico de es•
tos defectos, el aiguiente período. E1 te•
ma cs: "EI Imperio Colonial Portu-
gués", y empieza así: "Ailá entre los
nubarrones atlánticos, empujados violen•
tamente por el soplo huracanado del
oréano de las eternas brumas, túrgido y
emhravec•ido del Mediodía o Septentrión,
rugiendo c•.omo furia desutada, lanzando
contra el costado occidental de lberia el
oleaje acerado de su^ aguas saladas, se
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pierde el insignificarue rectángulo de
Yortngal, muellemente apoyado en tie•
rra, españolas por Oriente y Septentrión."

Recomendamos, por lo prácticos, es•
to>^, dos sistemas de corrección:

A. Se copian en la pizarra, antes de
que entren los alumnos, nueve o diez pá•
rrafos erróneos, procurando quc sean los
má^; típicos y qrte en ellos se encierre,
de una torma o rle otra, la teoría expue^s•
ta auteriormente. Creemos que no hará
falta mncho esfuerzo para encontrarlos.

Luegu se procede a la eorrección que
la han de realizar lus mismos alumnos,
dirigidos por el pro[e.or. Entre todos,
^uelen, al fin, dejarlo bastante eorrerto.
Con frecur,ncia, el mismo interesado es
el primero en levantar e1 derlu para au-
tocorregirse. Y al preguntarle por qué,
si sabía, lo escribió mal, responde casi
invariahlemente: "F.s qne no me fijé."
Esto es lo ctue hay que enmendar. Eea
irreflexión que en redacción, eomo en lo
demás, le bace exclamar infinidad de
veces: "No me fijé..."

llumos fe que en tal correeción pue•
de emplearse la hora entera con plena
eficacia y además con verdadero deleite
put• parte de los e5colares ante las "sa-
lida^^" de sus compañeros. A1 final de
todo, puede copiarse un púrrafo modelo
do tmo de lo, presentes, l,es llama mu•
cho la atención que un compañero suyo
construya atn período perfecto.

R. Otro eistema, para alumnos ya un
poco m^ís avezados, pnede consistir en
lo siguiente: El profesor subraya toda
constnicción errónea y devuelve el cua•
derno al alumno, quien, por eu propia
cuenta, ha de devolver autocorregidoa
sus errores. Esto exige sumo cuidado por
parte del profesor en 1a corrección, pero
lu juzgamos muy formativo.

N O T A S

1." Hay que insistirles en que el sa•
bec comenzat• un trabajo, así como el

concluirlu-cmt una cita rlásira, con
unos versos confirmativos u de cualquier
otra forma original-puede resiiltar lla•
mativo.

Reeordemos e s t e romienzo de an
alumno de tercer curso, sobre el tema
"Un inccndio": "La tarde era espléndi•
du. Todo cataba tranquilo. Unas seño•
ras quc iban delante nuestra comenta•
ban la película "Romeo y Julieta".

--jQué guapo era Romeo! ^,Verdad?

Ile prunlu, dijo boquiabierta: `'iMi...,
miral..

No^otros no, volvimos como impul^a•
dos por un resorte. i Qué lwrrible espec•
táculo! 1)cnsas lenguas de fuego salían
do nn impresiunante edificio. Era un in•
ficrno cn llamas.•'

2.' Aconsujémosle^ que incluyan, de
cez en cuando, algunas irases dialugadas.
Rompen =ir.mpr ela monotonía, eomo
pucde veree en el ejemplo anteriur. Pe•
ru nu eonviene que abusen del mismo,
pues el diiílogo exije ya cierto dominio
dc la puntuación, cusa quc los chicos a
esa edad no suelen tener. Y, desde luego,
un diúlogo ma1 pnntuado es de pésimo
efecto.

3.' Creemos que, a partir del tercer
cur.^o, no deben hacerse dictados. Esto^
ejercicios deben sustituirlos, pues tienen
todas sus ventajas y ninguno de sus in•
convenientes: No hay mejor dictado yue
una redacción o im tema escrupulosa•
ntente corregido.

Convengamos, para acabar, que todo
esto, bieu herho e, rostoso para el pro•
fesor; pero le compensará el ver que
:.us e,fuerzoa qo son baldíos. Por otra
parte, estos sistemas nus facilitan "el co•
mentario, el encerado y la euar[illa", qae
cs la Iriulogía prupuesta por Martín
1lun^o.


